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ahora ta borrasca ágpégósii faril,'-y: vino i envestirle en nna 
campiña donde nose descubre cabana , (nonajce-io ni al:jUeríi. 

Su aspecto melancólico, anunciaba la congoxa y tribulación 
de su espíritu, todas sus iieas traían .al alma el despecho y 
la desesperación ; sus deseos solo aspiraban á la muerte; hom­
bre infeliz, se decia á sí mismo, corre al,sepulcro, único 
descanso que ce aguarda, ¿qué esperas en e?ce mundo? codos 
los corazones están fclos y endurecidos conao la tierra que cu­
brirá cu cadáver , cl amor , la caridad viva y pura solo se 
hallan en los blenavencurados, los grandes.y. poderosos solo 
aman su» guscos y placeres. , 

Espalla la cempescad, los viencos enfurecidos bacen las nu­
bes, y derraman corrences de lluvia, vuela el relámpago', / 
el hálico inflamado, qac llena los ayres , se disipa en globos 
de fuego. • ... 

Tras de un sordo rumor cesa por un inscárrce la tronada; 
pero á poco se reáuimí, é inflamado el rayo se ilesgaja de la 
tíjpida nube, y perdido en la región del ayre cae en laS'flo-
Testas, ó se disuelve en la copiosa lluvia ; el ruido temeroso 
resuena largo ciempo ; los vientos corren furiosos ; comoatl-
da'la orgullosa palma, sí'encórba hUmIide'miencrás g i í a e ' 
tronchada la inflexible encina, el granizo y el aguacero, se 
derraman coo el ímpecú mayor. 

El Peregrino descubre en su confliccq á un Abad, que 
apresurando su palafrén por medio de la inundada campiña, 
guiaba su poderosa «ula al abrigo del álamo frondoso; cil i . 
do de agua,, y salpicado de lodo , venia dando al diablo la 
tempestad , y jurando entre sus dicaces. î ^̂  

Traía un manco de finísimo paño recamado de oro , y;̂ " 
afianzado con corcheces del mismo mecal; un pocencido se pu­
diera envanecer de sus ricas bocas armadas con preciosas e s , 
pueUs de plata; la seda y el oro se hablan gástalo con pro-' 
fusión en los arreos de su caballería ; en fin se echaba de vec 
que cl buen Abad no miraba el luxo como pecado. 

Padre mío, le dice el Peregrino, compadeceos de mí, y 
permicid que os acampañt á la abadía, concedrd.ne la hoj.n-
calidad por algun tiempo^ en sus umbrales ; miradaie viejo, 
eníerrao y pobre, sin amigos, morada ni dinero; 


